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LA CATEDRAL EN LA CIUDAD MEDIEVAL 
JOSE ANTONIO RUIZ HERNANDO 
El mar Mediterráneo había garantizado la unidad política y económica de, la Europa 
del Im~rio y de la Alta Edad Media. hasta que la invasión musulmana. en el siglo VIII. hizo 
del hasta entonces un lago, un mar que separó dos culturas. Se inició así un largo proceso de 
crisis en la economía de intercambio que alcanza su cota más alta en el siglo IX. al que 
Pirenne define como <da edad de oro de lo que se ha dado en llamar una economía domés-
tica cerrada y que más exactamente debiera llamarse una economia sin sali-
da))(!). 
, Habida cuenta de la importancia concedida por ,Pirenne a.l factor económico -
economía de interc,ambi~ en la constitución de la ciudad, no puede hablarse de, ciudades 
durante los siglos lX al XI. porque los núcleos de población de aquel entonces carecen de los 
requisitos esenciales que les son propios: «una ,población burguesa y una organización 
municipab). 
Ya en el curso del siglo XI se detecta una renovación comercial que tiene como conse-
cuencia el nacimiento de la ciudad medieval. Al amparo de las viejas ciudades episcopales y 
de los burgQs se'ñoriales. allí donde las condiciones para el tráfico comercial son óptimas. se 
instalan los comerciantes constituyendo un suburbio. La prosperidad económica convierte 
las tierras de cultivo en solares edificables y el nuevo caserío rodea al primitivo y viejo orga-
nismo al que llega a anular. e incluso hace desaparecer. El centro se ha desplazado desde la 
catedral y la fortaleza al suburbio. 
La concesión de las instituciones municipales le dan carta de naturaleza: ha surgido la 
ciudad medieval. 
Frente a la tesis economicista de Pirenne la formalista de Lavedan. para quien la ciu-
dad no es sino una aglomeración humana. sin entrar en cuestiones juridicas o demográfi-
cas. que nace de la voluntad de colmar tres necesidades del hombre: el alimento, la defensa y 
el trueque(2) • 
Ambas tesis. clásicas en los tratados de urbanismo medieval. han tenido sus defensores 
y detractores, pero no en balde la ciudad medieval no se agota en los elementos jurídicos o 
materiales y las causas por las que una ciudad surge responden a muy variadas razones. En 
verdad, lo que se somete a debate es el concepto de ciudad, sin embargo el propio término de 
(1) Enri Pirenne. Los ciudades mftlinaln. Buenos Aires. 1962. 
(2) Pierre Lavedan. L 'urbonisme ou Moyen •· Ginebra, 1974. 
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ciudad es aplicado en la documentación medieval a realidades muy diferentes entre sí o 
incluso puede coexistir con otros, como el de villa, referido a una misma entidad. Por otra 
parte no debemos olvidar que en puridad, y el propio Pirenne así lo reconoce, el vocablo ciu-
dad designa a aquellos centros administrativos romanos en que se establecieron las 
diócesis. 
«Por regla general, cada diócesis correspondía a una civitas. Y como la organización 
eclesiástica no sufrió casi ninguna alteración en la época de las invasiones, pudo así 
conservar en los reinos fundados por los conquistadores germánicos, su carácter 
municipal. Esto es tan cierto, que a partir del siglo VI la palabra civitas toma el sentido 
especial de ciudad episcopal, de centro de una diócesis»(3). 
Así pues, la ecuación ciudad = catedral, suele ser factor determinante, al margen de 
otras consideraciones, en el urbanismo medieval. Y la realidad es la innumerable cantidad 
de ciudades medievales existentes en la vieja Europa. Por esto Sanfilippo opina, con atinado 
juicio, que no existe la ciudad medieval en abstracto sino las ciudades medievales en concre-
to<4>. Y si para este escritor, que se centra sobre todo en el análisis del panorama italiano esa 
es la verdad ¿qué decir de España, donde la complejidad producida por el cruce y simbiosis 
de diferentes culturas configura un país extraño, una especie de cajón de sastre, que escapa a 
toda sistematización?<5l. No es raro, pues, que en el caso de Lavedan, quien clasifica las ciu-
dades occidentales como lo haría un naturalista, al referirse a las hispanomusulmanas, 
diga textualmente: 
<<Morphologiquement ce sont des villes peu interessantes, sans plans, semées d'im-
passes, temoins de desordre árabe»(6). 
Esta claro que para Lavedan, tan formalista, lo que define a la ciudad es el plan 
ordenado. Su ausencia y la de la organización autónoma ha generado una forma de 
asentamiento urbano, una ciudad, que está en las antípodás de los conceptos de 
Pirenne y La vedan. Sin embargo. para el estudio del urbanismo en España hemos de 
tener muy en cuenta esta realidad. 
Por fortuna, el interés que se está despertando por la cultura islámica pondrá fin a 
este estado de cosas que sólo encuentran su justificación en la propia ignorancia y en 
la consideración de la cultura europea como única y exclusiva. 
<<La especial situación de la Península Ibérica que se prolonga hasta los umbrales de 
la Edad Moderna confiere a las vicisitudes urbanísticas de esta área caracteres bas-
tante singulares en el conjunto de la abigarrada linea propia del más general marco 
europeo de la época>><71. 
De la misma opinión es Sánchez Albornoz: 
«Pirenne creyó en su día que la formación de las ciudades es un fenómeno universal 
semejante al feudalismo de la Edad Media y al socialismo contemporáneo. Quizá, 
pero tal vez por bajo de unas causas remotas universales haya otras inmediatas, 
(3) Pirene. op. cit. p. 18. 
(4) Mario Sanlilippo. Le cilla medievo/i. Turin. 1974 p.5. Sin embargo no deja de ser paradójico que ningún otro tipo 
de ciudad se nos presente con tanta fuerza y nitidez como la medieval: el agudo campanario de la catedral que 
éínerge hacia el cielo sobre un a pillado caserio circunscrito a la muralla. imagen empleada por Edith Ennen. Sto-
río del/o cina medievo/e. 1975: «Cinte di mure. finamente construite. sovrastate de campanilli e torri.le citta si dis-
tacccano dalla campagne circonstante como una sagoma compatta. ben diversi degli straripanti insediamenti 
urbani del nostro tempo». 
(5) Es este afán de encasillar. de poner límites. de aplicar la lógica y los conceptos prestablecidos.Io que tantas veces 
ha inquietado a aquellos que se han acercado a examinar los temas de España. Aplicar a nuestro pafs los pará-
metros europeos es un error. error en el que hemos caldo los propios espalloles. 
(6) Lavedan. op. cit. p. 107. 
(7) Vittorio Francheti Pardo. Historio del urbanismo. Siglos XIV y XV. Madrid. 1985. p. 309. 
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diversas de país a país. Al menos en León y Castilla por tantos conceptos un poco al 
margen. aunque no tanto como algunos pretenden. de la evolución europea. los 
municipios y las ciudades se formaron·en una sociedad separada por múltiples dife-
rencias de aquella en que aparecieron en el centro y en el occidente de Euro-
pa))(8). 
En León y Castilla se va a centrar esta ponencia. en estos reinos que llevaron a cabo 
durante la Edad Media una ingente tarea de repoblar y fundar cientos de ciudades. villas y 
aldeas. y en concreto en el espacio que la catedral ocupa dentro de la trama urbana y en su 
incidencia sobre la misma; en la catedral como factor físico determinante. más allá del 
papel de primer orden que los obispos y cabildos jugaron en la vida política. social y econó-
mica de las ciudades. temas analizados con profundidad por los historiadores y que; como 
es lógico. también coadyuvaron a la configuración urbana. 
La catedral como pieza maestra de la arquitectura ha sido estudiada a fondo, pero no 
deja de ser paradójico que. al menos en Espaiia. se olviden con frecuencia otros elementos 
arquitectónicos como el. claustro. o se les estudie por separado. cuando son órganos consti-
tutivos de la misma y así no es infrecuente representar la planta de una catedral sin el claus-
tro y oficinas. Con mayor razón. pues. brilla por su ausencia el entorno urbano. Gimpel ha 
llaq¡ado la atención sobre un fenómeno que al hombre del siglo XX le pasa desapercibido y 
sin el cual es imposible la comprensión cabal de la catedral. cual es el de la ausencia de pers-
pectiva. de espacio. con que era contemplada por el hombre de su momento(9) . 
. La catedral no es una mera obra de arte. cerrada en sí. tal y como hoy suele entenderse. 
sino un símbolo y el orgullo de la ciudad a la que se sobreponía. La destrucción del caserío 
que la rodeaba ha sido tan generalizado que.son contados los casos donde permanece ínte-
gro su entorno original. 
El siglo XIX. en aras de exaltar su valor artístico no dudó en dejarlas exentas para poder 
contemplarlas cual si de esculturas se tratase y se las privó. en consecuencia. de partes cons-
titutivas de su ser. que quizá alteraban su armonía. pero que eran necesarias: el palacio epis-
copal, el refectorio, el hospital .y las viviendas de canónigos. 
Si a las destrucciones --que no han cesado- aiiadimos la carencia de estudios y la par-
quedad documental, nos daremos cuenta de la dificultad. cada vez mayor. de podernos acer-
car a la catedral como uno de tantos edificios que formaban parte de un barrio específico. si 
bien por su significado y tamaiio sea el hito más importante de la ciudad medieval en con-
junto, e incluso pued& que llegue el día en que quede reducida a su mero valor formal. olvi-
dándonos de aquella intensa relación que mantuvo con la ciudad en todos los órdenes. El 
profesor Navascués lo ha expresado concisamente al referirse a·un caso concreto 
«La historiá de la catedral de León en realidad es la historia media de cualquier cate-
dral europea. pues no sólo por sus desdibujados antecedentes. sino _por 'su etapa 
románica. la construcción gótica y su relación con la muralla. por ejemplo. se siguen 
en otros muchos casos. y lo que puede haber de parentesco formal o artístico entre 
estas catedrales. tiene su correspondencia en el proceso constructivo. en la histof\a 
del solar que ocupa y en los distintos papeles desempeiiados en la ciudad. más allá 
del uso estrictamente religioso del edificio))< lO>. · 
Entendida la catedral como. parte de un todo. vamos a intentar desbrozar. en pocas 
líneas, el camino que sólo los estudiosos locales. conocedores a fondo de la realidad particu-
(8) Ramón Menéndez Pida!. dir. Historio de Espolio. t. VII. p. 532. 
(9) Jean Gimpel. Les b4tisseurs de cathedroles. Bour¡es. 1970. 
(10) Pedro Navascués Palacio. Lo catedral de León. Véase el texto de su ponenCia en este volumen. 
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lar, podrán llevar a buen fin en cada caso concreto. Dos son los puntos que nos propone-
mos: la función defensiva y las «claustras» o barrios de canónigos. 
Para una mayor claridad hemos optado por estudiar por separado las catedrales de 
Castilla y León, haciendo una breve exposición del pasado histórico de cada ciudad y agru-
pándolas en cuatro apartados: ciudades hispanorromanas; ciudades episcopales; la ciudad 
regia y ciudades fronterizas. 
CIUDADES HISPANORROMANAS 
LEON 
11La caída de Nerón fue acelerada por el levantamiento del Galba en España. Galba 
hubo de crear aqui una legión para reforzar la que ya tenia. Esta nueva legión fue la 
que después había de llamarse Legio VII Gemina cuyos cuarteles permanentes los 
tuvo desde el año 75 de la Era. aproximadamente. en el campamento que siglos des-
pués había de dar lugar a la ciudad de León. cuyo nombre deriva precisamente de 
Legio (León). León es por tanto una ciudad que, como las del limes rhenano, danu-
biano o africano. procede de una canaba. es decir. de una población civil que vivía 
rodeando el campamento militar, aunque en el caso de León esta no ocupara el cam-
pamento legionario sino a la caída del Imperio. cuando éste, al parecer con las inva-
siones germánicas. acarreó la disolución de la Legio VII Gemina,,(ll). 
El campamento estaba situado en la calzada de Zaragoza a Astorga. Constaba de un 
circuito de 550 X 340 ms. que encerraba una SUperficie de 19 hectáreas. La existencia de 
población militar permanentemente asentada está confirmada desde Vespasiano hasta 
principios del siglo V. 
Tomada León por los musulmanes hacia el 750, no debió de carecer del todo de pobla-
ción. En el 856 fue ocupada, al tiempo que las ciudades de Tuy, Astorga y Amaya, por 
Ordoño I quien instauró el obispado, del que se tienen noticias por primera vez en el año 
254, en la epístola dirigida por San Cipriano a las comunidades de León, Astorga y Mérida. 
León se convierte pues en el siglo IX en un centro administrativo. eclesiástico y militar, al 
igual que las otras ciudades que escasamente dominadas por los musulmanes siempre 
habían tenido una relativa vida urbana. 
A la muerte de Alfonso 111, en 910. su hijo García traslada la capital del reino a León. 
Era, por entonces. una ciudad que contaba con grandes espacios libres, y numerosos 
monasterios extramuros -San Claudio, Santiago. San Miguel- cuyo número fue en 
aumento durante todo el siglo XI. tanto dentro como fuera de las murallas. En el950 se men-
ciona la 11Karrera», calle que iba desde la puerta Cauriense a la del Obispo y que se identi-
fica con el eje menor del campamento romano. El cardo se extendía desde la puerta del 
Conde a la del Arco del Rey. De la permanencia del sustrato romano en el urbanismo de la 
León del siglo X son da.-o testimonio el aprovechamiento de las termas para catedral y del 
pretorio para palacio de Ramiro 11 (931-950), junto al que se levantó la iglesia de San Salva-
dor (de Palaz del Rey) 
I<León no deja de ser un centro regio y episcopal constituido sobre el trazado del anti-
guo campamento romano, en cuyo seno van surgiendo multitud de centros monásti-
( 11) Antonio García Bellido et al. la Edad Antigua. Resumen histórico del urbanismo en Espafla. Madrid. 1968. p. 
54. 
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cos. en particular durante la segunda mitad del siglo X y primera mitad del XI. Estos 
además son auténticos centros dominales o económicos. propios de la economía 
agraria de la época. De ahí la abundante alusión a las eones o con juntO de edificios y 
tierras que forman una explotacióm,(l2l. 
Hasta estos momentos, y seglin Estepa Diez. no puede hablarse sino de una entidad 
preurbana. sin embargo 
«En los siglos XII y XIII podemos decir que hay una cierta transformación del recinto 
romano. lo cual está en conexión con la existencia de una auténtica entidad urbana. 
tanto intramuros como extramuros,03). 
La vida de los monasterios se ve reemplazada por la de las parroquias -Santa María de 
Regla. Santa Marina. San Isidoro. San Salvador de Palaz del Rey-. En 1274 se contabilizan 
doce. 
Hacia el año 1200 León tenía una población aproximada de 3.000 habitantes. a finales 
de ~iglo unos 5.000. «En el siglo XIII la ciudad no sólo queda configurada urbanísticamente. 
en una forma que apenas tendrá variación hasta época reciente. sino también en el aspecto 
institucional. civil y eclesiástico,. 
Veamos ahora el solar que ocupa la catedral en el recinto urbano. Su historia se inicia con 
la donación porOrdoño 11 (914-924) al obispo Fruminio de su palacio. para el que se habían 
aprovechado las termas romanas. situadas junto á la «Karrera, y cerca de las murallas. La 
residencia palatina fue convertida en iglesia episcopal y consagrada bajo la advocadón de 
Santa Maria. El Salvador y San Juan Bautista. Las obras debieron reducirse a una simple 
adaptación como indica el hecho de que en la nueva iglesia fuera enterrado Ordoño II 
en el924. 
La reutilización de un edificio romano con fines religiosos fue frecuente en la Edad 
Media. como también lo fue el que la catedral medieval estuviera muy próxima a la anterior 
paleocristiana.lo que se confirma en León. pues se piensa que la actual iglesia de San Pedro 
de los Huertos. situada extramuros y junto a la puerta del Obispo. cumplió funciones 
de tal. 
Arruinada por las depredaciones de Almanzor. fue reconstruida por el obispo Pelagio 
(1065-1073). Constaba de tres riaves con sus respectivos ábsides. que «quedaban a la altura 
del crucero actual,, sin que llegaran a penetrar en la muralla. Es lógico. desde el punto de 
vista defensivo que la cabecera no rebasara la linea de muralla cuyo <;ircuito romano perma-
necía intacto y. aunque el frente en la lucha contra el Islam se había desplazado muy al sur. 
su eficacia militar se pone de manifiesto tanto por encontrarse inmediata a la muralla y 
junto a la puerta del Obispo como por ser un edificio de piedra. en un momento en que el 
caserío lo constituían materiales pobres y deleznables. 
La catedral gótica. que vino a sustituirla. fue iniciada bajo el episcopado de D. Martín 
Femández. Las primeras noticias documentales son de 1259 y se refieren a la dotación de 
dos capellanías que habían de instituirse en unas capillas. aún no construidas. de la girola. 
Los muros laterales del templo gótico coinciden con los del románico. pero el gran desarro-
llo de la cabecera exigió la demolición de parte de la muralla romana. Aquella rebasa la 
antigua linea de la cerca. cual si de un revellin se tratara. pero su grácil estructura lo contra-
dice. Sin embargo ésta 5e asienta sobre un robusto zócalo ciego. que responde a unas necesi-
dades de infraestructura pero que ha respetado también la función de la muralla al poner en 
comunicación ambos lados mediartte un pasillo que. le recorre por lo alto: 
( 12) Carlos Estepa Diez. El nacimiento de Castilla y León. (Siglos VIII-X). Historia rk Castilla .v úón. 3. 1985 p. 
65. 
(13) Carlos Estepa Diez. Estructura social rk la ciudad rk Le6n. (Siglos XI-XIII). León. 1977. p. 133. 
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Hacia 1250 los ejércitos cristianos se habían adentrado en Andalucía. por consiguiente 
el riesgo de un ataque enemigo .era prácticamente imposible. pero si eran frecuentes las 
revueltas internas y fue entonces cuando la catedral perdida su función defensiva se convir-
tió en elemento ofensivo, en baluarte contra los propios ciudadanos; .Por otra parte las 
murallas siguieron jugando un papel importante en la vida ciudadana. tanto desde el punto 
de vista administrativo como fiscal. de ahí la existencia del zócalo ciego y de su pasillo en la 
cabecera leonesa. 
Por otra parte. y puesto que la catedral y dependencias ocupan todo elfrente oriental de 
la cerca. es lógico que corriera a sus expensas el gasto ocasionado en el reparo de la misma 
-cubos de la «canoniga»- como se atestigua en diversas ocasiones. 
En cuanto al cabildo de Santa María de Regla. cuya primera referencia se remonta al 
siglo IX. sabemos que vivía «en comunidad bajo regla». 'En un documento de tiempos del 
obispo D. Pelagio se dice que éste 
«fecit in circuitu Basilicae palacio. claustra et receptacula servorum Dei. in quibus simul 
convenirent ad prandandum ad durmiendum. ad spirituale vita cita mentum ut ora-
tioni vacarent. et sub canonica institutione viverent»04l. 
testimonio del mayor interés por cuanto, sin menospreciar otras facetas. nos informa de la 
existencia del palacio episcopal y de la claustra. Aquel se encontraba al sur de la catedral. 
con la que se comunicaba mediante un ala que permitía el paso a la Puerta del Obispo (de 
ahí su nombre). ala derruida a principios de este siglo y de la que quedan viejas fo-
tografías. 
La Claustra. es decir el barrio habitado por los canónigos estaba al norte y lo consti-
tuían dos manzanas. a lo largo de la muralla con humildes viviendas de las que aún quedan 
algunos ejemplares en la calle de Guzmán el Bueno. antigua de Canónica. Los canónigos 
llevaban vida en comunidad y comían en un mismo refectorio. hasta el afio 1120 en que el 
obispo D. Diego la suprimió( 15). A partir de entonces los canónigos debieron de dispersarse 
por toda la ciudad, como atestiguan algunas casas. si bien continuó siendo comú,n el uso de 
«la misma cocina y de un mismo refectorio»06l. 
Entre el barrio y el claustro de la catedral aún sigue en uso el antiguo hospital de Santa 
María. hermoso edificio barroco. 
El tema del aislamiento de la catedral y de la demolición del caserío que la rodeaba ha 
sido muy bien estudiado por el profesor Navascués. Como dice Gimpel. nunca se vieron las 
catedrales con la perspectiva con que nos es dado hoy contemplarlas: «el cuadro constituido 
por las viejas casas ha sido destruido en su mayoría»< 17). Hoy la catedral de Santa María de 
Regla. se nos ofrece como una maravillosa maqueta. pero cuan lejos de aquella situación 
reflejada en un documento de ll71 en que Suero Rodríguez donaba sus casas que están 
«ante illas ventanas de Santa María»(ll!l. 
(14) Pedro Navascués Palacio. Op. cit. , 
( 15) En la reforma se estableció el número de prebendados y su inamovilidad. consignando a cada uno beneficios dio-
cesanos. No obstante. como algunos capitulares desearan seguir viviendo en comunidad. el obispo D. Juan les 
autorizó a ello en 1144. Estos fundaron un convento junto al Bernesga. bajo la regla de San Agustln. y cuatro años 
más tarde. en 1141!. se trasladaron a San Isidoro. Con el tiempo llegarian a independizarse del cabildo 
catedraL 
( 16) F. Villacorte Rodriguez. El cabildo de la catedral de León. Estudio histórico-jurldico. siglos X/I-XIX León. 1974. 
( 17) Jean Gimpel. Les bátisseurs de cathedrales. Bourges. 1970. 
(11!) Estapa Diez. op. cit. p. 311!. 
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ASTORGA 
«Astúrica. dominando el valle del río Tuerto. camino de la Meseta y el paso de Gali-
cia. con una posición segura y estratégica. fue convertida por los romanos en un 
núcleo de máxima importancia en el N.O. 
La conquista romana de este territorio tenía como objetivos primordiales. por una 
parte completar el dominio de la Península. y por otra. hacerse con las magníficas 
reservas de riqueza minera. fundamentalmente de oro. que existían en todo el N.O. 
Dura y tenaz fue la resistencia de los astures frente al poder romano. pero entre los 
años 27 y 24 a. J.C. tuvieron que someterse totalmente. Asturias y Galaecia se descom-
pondrían más tarde en tres conventos: Bracarense. Lucense y Astur. Astúrica se con-
vierte entonces en el enlace y centro de los tres»(l91, 
La fundación de la ciudad romana puede situarse en torno a los años 25 a 14 a. J.C. y su 
extensión era similar a la de León. · 
«De esta antiguamente famosa ciudad. capital que fue de las dos Al\turias. centro de 
la administración romana del Conventus Asturicensis y de las riquísimas explotad~ 
nes a ureas del noroeste de la Penínusa. ciudad que llamó Plinius ( 11128) Urbs Magni-
fica. nos ha llegado su recinto murado y su red de cloacas. aún en servicio. que 
coinciden con las calles principales de la ciudad actual. Ello hace posible sospechar 
que el resto de las calles recuerden también en líneas generales. el trazado de las anti-
guas. Se ve por ello que la ciudad actual es trasunto de una ciudad indígen11. ya que no 
se percibe en su trazado nada que recuerde a una planta urbana ordenada>>(20I. 
Situada en el cruce de dos notables calzadas. la Vía de la Plata y la que desde Zaragoza 
se dirige hacia Galicia. Astorga se convirtió en 1.1na ciudad clave de la administración 
provincial 
«caracterizada por cuatro elementos esenciales: punto estratégico y militar. centro 
comercial y minero. nudo de comunicaciones y centro burocrático y administrativo 
como capital del convento juridico»(211. 
Podríamos añadir. por el tema que nos incumbe. que además. y a partir del siglo 111. es 
una de las tres diócesis españolas. junto con Zaragoza y Mérida. documentada. lo que la 
permitió. aún arrastrando una vida lánguida. sobrevivir. una vez que cesó la explotación 
minera. cayó el imperio e incluso fuera destruida por los visigodos en el 456. 
Arrasada por los musulmanes en el 714. fue reconquistada por Alfonso 1 (709-7Y7)-
según la Crónica de Alfonso III-. pero la repoblación definitiva no tuvo lugar hasta el año 
856. bajo el reinado de Ordoño l. quien restauró la sede episcopal que. pese a su antiguedad. 
perderá importancia y pasará a un segundo plano frente a la leonesa cuando en el 910 se 
traslada la capital del reino Astur a León. 
A partir de la segunda mitad del siglo XI. las peregrinaciones a Santiago de Compostela 
le dan un nuevo impulso a la ciudad con el establecimiento de gentes fuera de las murallas y 
el desarrollo de una actividad mercantil. 
«Paralelamente a estos cambios funcionales la ciudad experimenta cambios en su 
fisonomía urbana. El recinto ve rellenar su espacio occidental con la primitiva cate-
dral a medidados del siglo XI. y más adelante en el XII. eón la residencia y palacio 
(19) Valentln Cabero Diéguez. Evolución y estrvctura urbana de Astorga. Salamanca. 1973. p. 23. 
(20) Antonio Garcla y Bellido etal. op cit. p. 39. En cuanto a su supuesto origen prerromano puede consultarse Tomás 
Mallanes y José Maria Solana. Ciudades y vias romanas m la cumca del Duero (Castilla-ú6n). Valladolid. 1985. con 
un resumen del estado actual de la cuestión. 
(21) Cabero Diéguez. op. cil p. 27. 
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episcopal. que ocupará un solar próximo y colindante a la muralla septentrional. 
donado por la reina dona Urraca))1221. 
Aunque nada se sabe de la catedral de la época romana y visigoda. Quintana Prieto 
supone que estaba situada extramuros. cerca de la Puerta del Rey(23). Alli seguía en tiempos 
de Ordoi\o 1 según se desprende del testimonio de San Genadio. del siglo X. El templo romá-
nico fue consagrado por el obispo D. Pedro Núi'lez ( 1066-1082). A este templo le sustituyó 
otro~ terminado y consagrado en tiempos del episcopado de D. Pedro Femández (1242-
1265). y que a su vez lo fue por la actual fábrica. posible obra de Juan Gil de Hontai\ón. ini-
ciada por la cabecera en 1471. 
La catedral ocupa el espacio comprendido en el ángulo que forman los lienzos septen-
trional y occidental de la muralla. inmediata a las puertas del Hierro y Romana y sus depen-
dencias se extienden entre las puertas del Obispo y del Rey. 
Es muy hermosa la imagen que nos ofrecen la catedral y el palacio episcopal emer-
giendo por encima de la muralla. El jardín del palacio episcopal se extendía hasta la misma. 
pero la cabecera de la catedral está un tanto alejada y aún más lo estuvo el templo románico. 
Dice Quintana Prieto: la catedral gótica 
<<Se inició por el ábside y con bastante separación del anterior. al que. de momento. 
no se tocÓ))(24l. 
La escasez de documentos no permite afirmar si alguna vez sirvió de baluarte, pero el 
hecho de encontrarse la cabecera enfilada hacia la Puerta Romana e inmediata a la del Hie-
rro -de cuya aJ>ertura y cierre y custodia era responsable el cabildo- no deja lugar a dudas. 
Fue esta parte hacia donde dirigieron sus ataques las tropas francesas en 1809 y donde logra-
ron abrir una brecha que se refleja en los planos(2S). El acceso a la Puerta Romana se hacía a 
través de una calle que se abría entre la catedral y el palacio episcopal. Hoy el área aparece 
más despejada. debido a las reformas urbanas que siguieron a la reconstrucción por Gaudf. 
en 1888. del antiguo palacio episcopal destruido por un incendio. 
El desaparecido alcázar. palacio de Jos marqueses de Astorga. se alzaba en el ángulo 
suroccidental por bajo de la Puerta del Obispo. 
Los canónigos no debían de vivir en comunidad, pues AlfoQso VI. se quejaba. en 1087. 
de que no residían junto a la catedral. pero si habitaron. por lo memos con posterioridad en 
las inmediaciones. en el barrio de Santa Marta y en especial en la calle de Leopoldo Panero. 
donde aún puede verse una casa del siglo XVI con esta inscripción «Cabildo no 18b. 
El peso de la iglesia en la vida económica y social era enorme: «el cabildo era duei'lo con 
el Prelado de una gran propiedad rústica y urbana)), y la nota más característica de la distri-
bución del asentamiento urbano en el siglo XVIII es la concentración de la población ecle-
siástica en el recinto amurallado. 
La catedral. el palacio episcopal. el hospital de San Juan -fundado en el siglo XI y 
reconstruido íntegramente en el XVIII-.Ia adjunta botica. y un buen número de casas de 
canónigos. ocupaban todo el área comprendida entre las puertas del Obispo y del Rey. El 
enclave de la catedral y la situación de las distintas dependencias, desde el claustro a palacio 
del obispo o al hospital. nos ofrece curiosas similitudes con el conjunto de León. Paralelis-
mos que también se observan en los acontecimientos políticos y aún en los religiosos -
ambas catedrales se trasladaron de extramuros a intramuros-. Todo ello nos induce a 
pensar si no en un planeamiento dirigido. resultado de voluntad singular, si en unos princi-
pios válidos admitidos con carácter general. 
(22) op. cit. p. 35. 
(23) Augusto Quintana Prieto. Astof8a. León. 1983. 
(24) Quintana Prieto. op. cit. p. 85. 
(25) En la planta de Astorga reproducida porGarcía y Bellido. no se sellalan las puertas del Hierro y Romana; si la del 
Hi~rro y la brecha en la de Cabero Diéguez. de 1809. y ambas puertas en el de Mallanes y Solana. 
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LA CIUDAD REAL. 
BURGOS 
Burgos nace a los pies de una fortaleza situada en una colina emplazada en la con-
fluencia de los ríos Arlanzón. Vena y Pico. En el .año 884. el rey Alfonso III encomendó su 
repoblación al conde Diego Porcelos. al mismo tiempo que hacía otro tanto en Castrojeríz 
el conde Nuño Nuñez. 
Burgos. centro del poder condal vinculado a la casa de Lara. gozaba de un excelente 
emplazamiento geográfico en el cruce de varios caminos que había de alcanzar especial 
relevancia en la ruta jacobea e hizo posible su ulterior desarrollo económico con el comer-
cio de la lana. 
Al amparo del castillo se fueron estableciendo al~nos labradores. Ya en el siglo X 
consta la existencia de casas e incluso de tiendas. elementos. sin embargo. que no llegan a 
constituir una realidad urbana. 
Durante el siglo XI se producen dos h~chos de la mayor importancia para el despertar 
de la conciencia urbana: por una parte el acces~ a ciudad regia. al constituirse el reino de 
Castilla a la muerte de Sancho el Mayor de Navarra. y por otra su conversión en sede episco-
pal al disponer Alfonso VI, en 1075. el traslado del obispado de Oca<26). Para solar de la cate-
dral el propio rey donó el antiguo palacio de Fernando 1 que se levantaba al pie de la 
ladera · 
«la conversión de Burgos en sede episcopal hará que su iglesia-sede de Santa 
Maria- tenga una especial incidencia en l.a configuración urbana de la ciu-
dad»<27). 
Su presencia así como la del rey se hará notar en la zona baja. donde eran muy numero-
sas las propiedades del monarca y de la Iglesia. patrimonio que en el caso de ésta se verá 
acrecentado con sucesivas donaciones. como la efectuada por Alfonso VIl. en 1140. de los 
palacios que _tenia «in capite pontis (puente de Santa Maria] ex partí Burgis» j~,Jnto a los de 
su hermana Sancha<28). 
Así pues. durante la primera mitad del siglo Xll frente a la población asentada en la 
falda del castillo. se está configurando otro núcleo en la margen del Arlanzón. con centros 
en Santa Maria y la Llana (el mercado de gra~ y~no a aquella). cuyo pr01;eso ha de conso-
lidarse enla segunda mitad del siglo. momento en que para Estepa Diez. Burgos alcanzará 
el status de «auténtica entidad urbana>,(29) y aún el de «civitas regia» cuando Alfonso VIII 
decida trasladar a ella su cámara. 
La documentación del archivo catedral. suministra numerosos datos ~bre compra-
venta <le casas y solares en los aledaños de la catedral y la consiguiente constitución de un 
conjunto de marcado carácter eclesiástico que engloba los cercanos barrios de San Nicolás 
y Santiago. sin desdeñar otros más lejanos como pueden ser San Gil o San Lorenzo. 
(26) La erca:ión de Bu~ CQmo obispado fué deseo.de Alfon10 VI. para quien la catedral habla de ser «madre y 
cabeza de toda Castilla,.: Jesús Urrea Femández. lA C/lll(f/NI tk Burgos León. 1982 p. 3. En 1096 Urbano JI la 
declara diócesis exenta. para poner fin a las discusiOnes enlabiadas con el arzobispo D. Bernardo que la queria 
iiKXIrporar a Toledo. 
(27) Carlos Estepa Diez. «De fines del siglo IX a principios del siglo XIII. Bu'f(OS m lo Edad Media. Madrid. 
1984p. 93 .. 
(28) Joeé Manuel Garrido Garrido. Docummtaci6n tk la C/lll(f/N¡ tk Bu'fOS (IJIJ4-118J). Salamanca. JIJII3. p. 214. · 
(29) Estepa Diez. op. cit. p. 29. Véase del mismo autor «Bu~ en el contexto del nacimiento de la ciudad castellano 
leonesa ... Lll ciudtld tk Burgos. Madrid. 1985. 
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<<Todo ello hace ver que la participación del cabildo en los diversos barrios no consti-
tuía una presencia a través de fundos aislados. sino una acción en la propia ordena-
ción de la entidad urbana. a la cual estaban contribuyendo mediante este inten-
sificado juego de las permutas al que ya hemos aludido. Esta acción se puede estimar 
como más decisiva en los barrios de Santa Maria. San Nicolás y Santiago. no tanto 
por las menciones que sobre este fenómeno conozcamos en ellos. como por el hecho 
de ser la principal zona de irradiación de la influencia eclesiástiCa. dándose precisa-
mente en ellos también la actuación de personas especialmente vinculadas al 
cabildo))l30l. 
La catedral románica. construida bajo el episcopado de D. Jimeno entre 1075 y 1096. 
año en que Burgos fue declarada diócesis exenta. y la posterior gótica construida durante el 
episcopado de D. Mauricio. e iniciada el 20 de julio de 1221. gozaban de un excelente 
enclave en aquella área que se extiende desde la falda del cerro hasta las riberas del Arlazón. 
frente al puente o puerta de Santa Maria( JI l y equidistante de las puertas de San Juan y San 
Martín. puertas de entrada y salida para los peregrinos que se dirigían a Santiago. El eje via-
rio que las unía -calles de San Juan. San Lloren te. La Llana. Tenebregosa y San Martín-
pasaba por el costado norte de la catedral. delante de la portada de la Coroneria. y originó 
una gran actividad económica en las vías situadas a lo largo del mismo. cuajadas de 
iglesias. 
Frente a esta calle. de trazado irregular y adaptada a las curvas de riivel del cerro. la 
zona baja había de conocer. a partir del siglo XIV un proceso de ordenación más ra-
cional 
«donde las ruas siguen líneas más o menos paralelas. Esta segunda zona de Burgos. 
es pues la que presenta un aspecto más desarrollado y. dado que se convierte en la de 
mayor prosperidad. según avanza la época. es la más influenciada por las remodela-
ciones que hacen en la ciudad tanto el Concejo -su actuación es clara en el naci-
miento de la actual· plaza mayor-como la catedral en Santa Maria y El Sar-
mentab)(32). 
Así pues. la catedral burgalesa. que carece de cualquier connotación defensiva. ha 
actuado. por su posición en la ciudad como hito urbano. polo de atracción y elemento gene-
rador de la trama urbana. Y aún más. como dice Jesús Urrea 
<<en su proceso de construcción (el edificio gótico] no hay sólo que tener en cuenta 
condicionamientos económicos. sino que a ellos hay que añadir otros de índole sim-
bólica emanadas de la aspiración regia de dotar a su capital favorita de un emblema 
distintivo de su grandeza y conjugable con las aspiraciones religiosas del mo-
mento))(33). 
El cabildo burgalés. que tan gran peso ejercía en la política ciudadana. residía en el 
entorno de la catedral y sin constituir un barrio en sentido estricto. llegó a monopolizar 
algunas calles. como la denominada «cal de abades», donde la corporación capitularprohi-
(30) Op. cit. p. 73. 
(31) la puerta de Santa Maria era una de las de la cerca y fue convertida en arco de triunfo en honor de Carlos V hacia 
1536.las primeras murallas de Burgos eran de escasa altura y se mencionan en el Cantar del Mio Cid. En 1276. 
Alfonso X ordenó la construcción de las nuevas mur-.lllas. más altas. que aún se estaban edificando a principios 
del siglo XIV. Para Teófilo F. Ruíz·«El siglo XIJJ y primera mitad del XIV». Burgos en la Edad Media. 1984. p. 107. 
su construcción en fecha tan tardía. ya alejado el peligro musulmán. estaría justificada por ser Burgos «baluarte y 
aliado de la monarquía contra el solivianta miento de la aristocracia». además de otras consideraciones. 
(32) Juan Antonio Bonadua e HilarioCasadoAionso.la segunda mitad dd siglo XIV y el siglo XV. Burgosen la Edad 
Media. p. 229. 
(33) Jesús Urrea. op. cit. p. 4. 
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bió vivir a otras personas ajenas a la misma<34>, El obispo, por su parte, contaba con dos pala-
cios, uno en la Llana, junto a San Lorenzo, y otro adosado al claustro viejo, residencia 
también de los reyes de Castilla, que se comunicaba con las dependencias situadas encima 
del claustro nuevo mediante un pasadizo que se hizo en tiempos del obispo D. Luis de 
Acuita ( 1456-1495), palacio que desapareció en 1913 cuando Lamperez liberó el lado sur de 
la catedral para dejarla despejada y que podemos contemplar en viejas fotografías. 
La catedral ocupaba el centro físico de la ciudad, en aquella zona en. que estaba 
inmersa la vida mercantil, a cuyo desarrolló habia contribuido. pero en contrapartida ha 
generado una grave especulación inmobiliaria, con la consiguiente fragmentación de sola-
res y la ocupación del terreno hasta llegar el caserío a tocar sus muros. 
La estrechez de las calles se vé aún más ahogada con la presencia de los puestos donde 
se venden alimentos. La consecuencia es la suciedad. el ruido y el agobio para los que por 
ellas transitan, en especial para los canónigos que acuden a los oficios en Santa Maria(35). 
Ya en 1257,Alfonso X ordena trasladar el mercado de carnes y pescado, que se celebraba 
ante la portada de los Apóstoles, o de la Coronería, a las inmediaciones de la torre del puente 
de Santa María. En 1415. el arzobispo D. Pablo de Santa Maria ordenó derribar diversos 
edificios para «ornamento y espaciosidad de accesos» y en 1429las casas que se apretaban 
en tomo a la fuente de Santa María y «empacha-pan la vista de la puerta real. que es la prin-
cipal de la dicha nuestra iglesia e otrosi para que fuese fecha plaza ante la dicha portada». 
Ai'tos después, en 1482 se despeja aquella párte de la capilla del Condestable que mira a La 
Llana y en 1486 D. Luis de Acuita propone cambiar de sitio los palacios episcopales: «para 
honra y decoro de la iglesia». A pesar de todo el palacio no sería demolido hasta nuestro 
siglo, como tampoco lo fueron las casas situadas frente a la fachada occidental y que Felipe 
Il había ordenado derribar para dar paso al cortejo de Ana de Austria. Durante el siglo XVII 
se derribaron algunas casas frente a la Pellejaría y en la plaza de Santa María. Todas eran 
operaciones encaminadas a la mejora de las condiciones de salubridad y del tráfico peato-
nal, pero no se advierten en ellas. salvo en la propuesta del obispo Acuita, motivaciones de 
índole estética. 
Fue a partir del siglo XIX cuando los sutesivos ayuntamientos burgaleses comenzaron 
la campada encaminada a dejar exenta la catedral. Hacia 1865. y a iniciativa del alcalde 
Timoteo Amaiz. que habia llevado a cabo el ensanche de la calle de Nudo Rasura. se pro-
pone la demolición del viejo palacio episcopal. cuya fachada del siglo XVI asomaba a la 
plaza del Sarmental. Durante la prelatura de D. Fernando de la Puente y Primo de Rivera 
(1858-1867) se derribó parte del edificio para ensanchar la escalinata que accede a la portada 
del Sarmental. Sin embargo la demolición integra no sería llevada a cabo hasta el atto 1914 .. 
La obra corrió a cargo de D. Vicente Lámperez. el famoso historiador. de la arquitectura. 
quien por cierto, conservó «in situ», dos arcos de un antiguo salón, mudo testimonio de la 
antigua residencia de los obispos de Burgos y de los reyes de Castilla. 
Hoy la catedral de Burgos se nos muestrá exenta. más inmediata. pero fuera del con-
texto urbano que ella misma había originado. 
(34) Es curioso lo que afirma Madoz. Diccionario ... al referirse a la capilla del Cristo: «Su antiguedad coincide con la 
del cuerpo de la iglesia, en los primeros años de esta, contenla habitaciones para Jos individuos del cabildo. 
cuando vivlan aunados en comunidad a modo de religiosos ... 
(35) En 1587 el canónigo Alonso de Grijalva expuso ante el cabildo su opinión acerca del «grandlsimo estorbo e 
impedimento que hacen cuatro o cinco casas que están puestas en una isleta frontero de la puerta real de dicha 
Santa Iglesia ... Luis Cortés &:hanove. De como la ciudad de Bur¡os logro el aislamiento de su catedral. Boletln de 
la lnstituci6n Femán Gonzólez. n• 176, 1971, p. 525. 
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CIUDADES EPISCOPALES 
PALENCIA 
El origen de Palencia. como el de tantas otras ciudades de. La Meseta, es prerromano. 
Fue capital de los vacceos. Durante la Alta Edad Media sus obispos aparecen en los conci-
lios de Toledo. Después de la invasión musulmana permaneció durante muchos aftos des-
poblada. al quedar su territorio asolad~ por las continuas correrlas de los ejércitos cristiano 
y musulmán. hasta que fortificada la línea del Duero a finales del siglo IX. pudo repoblarse 
en el siglo XI. · 
De todos es sabida la leyenda, recogida con alguna variante por D. Rodrigo Jiménez de 
Rada, según la cual estando Sancho el Mayor de Navarra de caceria descubrió, entre la 
maleza que ocultaba las ruinas de la antigua ciudad, la cripta de San Antolin. Sobre ésta 
hizo construir una iglesia y _en su entorno la ciudad. con clara intención política. 
Los privilegios de Sancho el Mayor. de 21 de enero de 1035; de Vermudo 111 de León, de 
17 de febrero del mismo afto. y de Fernando 1 de León, de 29 de diciembre de 1059, hacian 
donación de la ciudad de Palencia al obispo D. Poncio y al cabildo catedral<36l. Estas dona-
ciones han sido muy discutidas -incluso Julio González ha hablado de falsificación 
documental-<37), como lo ha sido también quien fue el primer obispo de la diócesis recién 
restaurada. Por lo general se admite que lo fue D. Poncio. obispo de Oviedo, al que siguió el 
cluniacense D. Bernardo. 
Sancho el Mayor había restaurado la sede con la intención política de desvincular'de 
León los territorios situados entre el Pisuerga y el Cea. Al obispado le fue concedido un 
extenso territorio por diócesis y el seftorio de la ciudad. A los pobladores diversas franqui-
cias y la exención de toda autoridad que no fuese la episcopal. El sometimiento de toda la 
población al cabildo y obispo quedó formulado de una manera explicita en la confirmación 
de Fernando l. refrendada por Alfonso VI en 1099. en la que se dice que jamás seria enaje-
nado dicho seftorio. 
El aumento de poder del obispo y cabildo -Raimundo de Borgofta les había donado 
las villas de Arévalo y Olmedo; Alfonso VII el derecho de justicia en la feria y mercado de la 
ciudad; Sancho III el privilegio de behetria al obispo y el estatuto de infanzones al cabildo y 
Alfonso VIII el seftorio sobre judíos y moros- hubo de ocasionar violentos enfrentamien-
tos con el concejo<38J. En un momento en que la ciudad babia crecido y a sugerencias de 
Alfonso VIII. el obispo D. Raimundo otorgo • con fecha de 10 de marzo de 1180 fuero al con-
cejo. en contrapartida el rey le hizo seftor de los territorios de Pemia. que fueron poseídos 
por sus sucesores en la mitra con el título d~ condes. 
Así pues los obispos de Palencia llegaron a ostentar un poder omnímodo. tal es el caso 
de D. Juan Alfonso (1278-1293) o el de D. Alvaro Carrillo (1296-1309) que pretendió tener las 
llaves de la ciudad(39J. Obispo y cabildo acuftaban moneda y ningún palentino, excepto ellos. 
podía tener vasallos judíos. 
(36) J. San Martín Payo. El Cabildo en Palencia. Fundación Te/lo de Meneses, n• 34. 1973. pp. 229-248. 
(37) Julio González. Historia de Palencia. Palencia. 1984. 
(38) Teresa Abajo Martín. Documentación dé la catedral de Palencia (1035-1247). Salamanca. 1896. 
(39) Ramón Carande. El obispo. el concejo y los regidores de Palencia ( 1352-1422). Aportación documental sobre el 
gobierno de una ciudad en la Edad Media. Revista de la Biblioteca. Archivo y Museo del Ayuntamiento de Madrid 
Madrid. 1932. 
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«Todo indica, en suma. que la ciudad se edificó para la catedral y no la catedral para 
la ciudad. que eclesiásticas fueron sus primeras glorias y prerrogativas, eclesiásticas 
sus leyes, eclesiástico su gobierno, hasta que adulta ya y vigorosa pensó en emanci-
parse, reputando servidumbre la tutela bajo la cual había crecido(40). 
La catedral de Palencia se levanta sobre la cripta de San Antolín, un excepcional ejem-
plar de arquitectura visigoda que fue construida según tradición para acoger los restos de 
San Antolín, traidos desde Narbona por Wamba (672-683). Durante el episcopado de D. 
Poncio, a quien Sancho el Mayor había encargado que «recuperase a su antigua forma la 
diócesis palentina», le fue añadida la antecripta, bajo la advocación de El Salvador, Santa 
María y San Antolín, primer y temprano ejemplo del románico en Castilla que García Gui-
nea pone en relación con lo asturiano habida cuenta la procedencia del obispo!41). Sobre 
estos edificios fue levantada por el obispo D. Raimundo la catedral románica «hecha de pie-
dra tallada valiendose de escultores))(42> y sobre ésta la actual gótica, llevada a cabo en dos 
campañas; l¡t primera en 1321 y la segunda, cien años depués, en 1432, así como el claustro 
obra de Juan Gil de Hontañón(43). 
Ni la catedral románica ni la gótica se concibieron como posibles reductos defensivos 
contra el enemigo externo. Estaban alejadas de la muralla, construida en 1192, y al interior 
de la ciudad. Sin embargo León Tello recoge uó interesante testimonio que arroja luz sobre 
la función ofensiva que las catedrales ejercieron sobre los propios ciudadanos(44). 
Ya hemos hablado de los frecuentes roees habidos entre la Iglesia y el Concejo palenti-
nos, pues bien. en 1295, a la muerte de Sancho IV y aprovechando las revueltas provocadas 
por los infantes de La Cerda, el pueblo se levantó contra el cabildo y logró derribar, ayudado 
por los judíos, la «fortaleza del obispo erigida junto a la catedrab). Al año siguiente Fer-
nando IV obligó a los vecinos a reedificar la torre y cárcel, si bien excluyó de la obligación a 
los judíos. 
En cuanto a los canónigos, 
«estos vivían juntamente con el obispo y en común administraban y consumían los 
bienes. pero como había dificultades pronto se fundó la Canónica para separación de 
bienes. El primer paso se dió por el obispo Bernardo en 1084 y la fundación definitiva 
por el obispo Raimundo en 1100))(45). 
Nada ha quedado del antiguo palacio episcopal ni de las viviendas que pudieron haber 
ocupado los canónigos(46), si ha permanecido por fortuna el hospital de San Bernabé, anti-
guamente de San Antolín, frente al costado no~ de la cabecera. Se menciona en 1162 y se 
afirma que responde al tiempo de la repoblación de Palencia. Fue reedificado en su totali-
dad en 1183, por O. Pedro Pérez, capellán del obispo D. Pedro 11 y su patronato corria a 
cargo del cabildo. Su situación al lado norte de la. catedral nos recuerda los casos de 
León y Astorga. · 
(40) José Maria QuadmdQ. Valladolid. Palencia y Zamora. &pt¡lfasus monummws y arte. Su natumlna e historia Bar-
celona. 1885. 
(41) Mi111el Anael Garcla Guinea. El arte romdnico m Palmcia. Paiencia. 1975. 
(42) Op. ciL p. 84. 
(43) Timoteo Garcla Cuesta. La catedral de Palencia según los protocolos. Boledn del Seminario de Estudios de Arte v 
Arqwolog{a. Uni~rsidad de Valladolid. L XX.l955, pp. 92-142. · 
(44) Pilar León Tello. Los judlos de Palencia. Fundoción Tello e Mmnn. n• 25. 1967. pp. 1-173. 
(45) Martfn Payo. Op. cit. 
(46) Seria muy interesante desentrallar la génesis de la manzana adosada al claustro. muy reformada en el siglo XIX. 
donde aún permanece la denominada Casa del Cabildo. seilalada con el n" 52 de la calle del General Mola. que 
ostenta un escudo en la fachada del siglo XVIII. 
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Hoy la catedral intenta en vano competir con los altos y anodinos edificios que la 
rodean y carece del adecuado contexto urbano. Qué lejos de la descripción de Qua-
drado 
«En medio de la mayor revuelta de calles e irregularidad de manzanas descuella la 
catedral guardando en su asiento visible correpondencia con la ciudad primiti-
va))(47). 
EL BURGO DE OSMA 
El origen de la ciudad de Osma es remoto e incierto, pero hay constancia de sus obispos 
durante la Alta Edad Media. 
Situada en el Alto Duero. en el paso natural hacia el norte fue campo de batalla durante 
todo el siglo X. En el año 912 fue repoblada por el conde Gonzalo Tellez y junto con las for-
talezas de Roa, Aza y Gormaz sirvió de avanzada a las tropas cristianas en su marcha hacia 
el sur, lo que provocó la violenta reacción de Almanzor que la asaltó en el 990. Recuperada 
en lO ll. no lo será definitivamente hasta los días de Alfonso VI quien encomendó la tarea al 
conde Gonzalo Nuñez de Lara. En el concilio de Husillos ( 1088) se asignó territorio a la dió-
cesis recién restaurada. 
Es incomprensible que en 1101 su primer obispo, Pedro de Bourges. eligiera como sede 
de la nueva catedral no un sitio en la ciudad sino un lugar apartado y desguarnecido entre 
los rios U cero y Avion y sorprende la elección porque en territorio tan sometido a continuas 
refriegas lo lógico hubiera sido. como se hizo en Avila o en Zamora, fortificarla. Tan extraña 
decisión sólo podría justificarse habida cuenta de que Pedro, antiguo monje de Cluny, se 
sintió atraido por la comunidad hermana de los monasterios de San Miguel y Santa María 
situados en aquel paraje!48). 
La catedral románica, de la que se conservan algunas partes, surgió pues en lugar des-
poblado. Pronto se vió rodeada de una aldea de adobe, habitada por los artesanos al servicio 
de la misma. Convertida en centro de peregrinación pronto alcanzará un gran desarrollo. 
En 12~2. bajo el episcopado de D. Juan Domínguez. se emprendió la construcción del edifi-
cio gótico en el que se aprovechó material del antigÚo y algunas dependencias. 
El caserío nacido a la sombra y bajo el amparo de la catedral recibió el nombre de El 
Burgo y lo que en principio fuera arrabal de Osma llegó a anular a ésta, proceso muy repe-
tido en otras poblaciones europeas. 
En El Burgo de Osma, aún más que en Palencia, fue la catedral la hacedora de la trama 
urbana. constituida por estrechas calles de humilde caserío. Hasta el siglo XV no tuvo cerca 
y cuando el obispo D. Pedro Montoya (1454-1474) la levanto lo hizo para defender su villa 
de las alteraciones surgidas por el inal gobierno de Enrique IV!49) El área cercada era sensi-
blemente circular y en la muralla se abrían cuatro puertas, de las que permanece la de San 
Miguel o del Río. a los pies de la catedral. 
Nunca sirvió la catedral como reducto defensivo y hasta el siglo XVIII, cuando se inicia 
el ensanche barroco de El Burgo. su plaza fue el centro cívico, incluso el ayuntamiento que 
se abría a la misma era una dependencia de la catedral y estaba adosado a ella, en el lugar 
que hoy ocupa la Sacristía Mayor, hasta 1768 en que fue demolido al construirse el actual, 
desplazándose el centro cívico a la Plaza Nueva o del Ayuntamiento. 
(47) Quadrado. Op. cit. p. 402. 
(48) Jesún Alonso Romero. La arquitectura bamx:a en el Burgo de Osma. Soria, 1986. p. 30. 
(49) Op. cit. p. 31. 
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El Burgo de Osma es una ciudad episcopal presidida por la catedral; El obispo y el 
cabildo son dueños y señores. En ll70 Alfonso VIII donó al cabildo Torralba, Boos, Val-
verde y Soto y le concedió el señorío temporal sobre El Burgo, señorío que en 1331 
pasó al obispo. 
A los benedictinos de San Miguel y de Santa Maria se unieron los primeros canónigos 
quienes siguieron vida en comunidad, bajo la regla de San Benito, hasta 1136 fecha en que 
abrazaron la de San Agustin. Vivían juntos en el recinto de la catedral y a este sistema de 
vida se refiere el cabildo, de una manera explícita, cuando al solicitar en 1656 el venerable 
Palatox la casa en que había vivido Santo Domingo de Guzman en el año 1200, cuando fue 
canónigo de esta catedral, se le denegara alegando 
«Que querían conservarla como propia por haber estado dentro de la clausura 
cuando esta iglesia era reglar»<SO>. 
Como en tantas otras catedrales los canónigos deseaban secularizarse, pero sus inten-
tos fueron detenidos por los obispos D. Martín Bazán (1189-1201), D. Roberto Moya (1440-
1453) y D. Pedro Montoya (1454-1474). Escribe Nicolás Raba! 
«Los canónigos que vivían en comunidad en la c¡¡.tedral, deseando secularizarse, ale-
garon que las aguas del cauce [río Ucero) que baña la población eran perjudiciales a 
la salud, por la excesiva humedad que trascendía al refectorio; y conseguido su objeto 
edificaron para vivir aisladamente, alrededor de la catedral, suntuosas casas (1548-
1549)>><5 1). . 
La mención del río y el testimonio arriba reseñado confirman la vida colectiva en torno 
al claustro, con habitaciones a la recoleta calle que se extiende entre la catedral y el 
palacio episcopal. 
Conseguido su empefio, fueron secularizados por Breve de lnocencio VIII en 1488, en 
cuya ocasión edificaron nuevas casas frente a la catedral, que forman dos manzanas com-
prendidas entre la plaza de San Pedro, calle de Palafox y la muralla. Las casas, sobre altos 
soportales .de madera fueron pasto de las llamas en 1651 y fueron reconstruidas por el 
obispo Valdés. Sus fachadas de ladrillo, sobre pilares de caliza. conforman uno de los espa-
cios más hermosos de la arquitectura civil de El Burgo de Osma. 
LAS CIUDADES FRONTERIZAS 
CIUDAD RODRIGO 
Cortada por Alfonso VI la expansión leonesa por la calzada de La Guinea. Fernando 11 
de León hubo de recurrir a la salida qÚe le proporcionaban las vías Colimbriana y Dalma-
cia. y así decidio fundar en tierras yermas. alejada de La Guinea pero cruzada por aquellas, 
Ciudad Rodrigo, que nacía con el nombre de «civitas». El poblamiento junto con el de la 
vecina Ledesma tuvo lugar en 1161. 
El mismo año el rey hizo donación a la sede episcopal de las tierras de la antigua ciudad 
de Calabria. entre los ríos Cea y Coa, y también de otras tierras. monasterios e iglesias de la 
diócesis salmantina. lo que originó las protestas de Salamanca que siempre 8e había 
opuesto al poblamiento de Ciudad Rodrigo y aún más las de los portugueses que veían una 
amenaza en su estratégica posición. · · 
La diócesis de Ciudad Rodrigo no fue creación «ex novo» sino restauradón de la 
(50) Francisco Palacios Martin. Santo Domingo de Guzmán en la catedral de Osma. Boletfn de la Institución Femán 
Gonzdlez, N•/53, 1960. pp. 377·382. La casa penna~~e~;ió hasta hace algunos ai\osen la calle del Caracol junto al 
palacio episcopal. · · 
(51) Nicolás Rabal. Soria. Espolia sus monumentos y su arte. Su natumleza e historia. Dir. por Quadrado. Bar· 
celona 1889. · · 
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extinta de Calabria, por lo que algunos obispos se intitularon «calabriensis)). El primero fue 
D. Domingo dependiente del metropolitano de Santiago, a cuya jurisdicción entregado el 
rey todas las iglesias habidas y por haber en la ciudad y su término. Al mismo tiempo que el 
rey restauraba la diócesis encomendaba a Juan de Cabrera la fortificación de la plaza, cuyas 
murallas estaban en construcción en 1165. 
«En la repoblación de Ciudad Rodrigo figuran como instituciones básicas las religio-
sas y las militares»t52). 
La pérdida, casi total, del archivo catedralicio presenta graves inconvenientes a la hora 
de hacer la historia del edificio. Hernández Vegas supone que entre los aftos del pobla-
miento y los de la erección de la catedral sirvió como talla iglesia de Santa Maria, más tarde 
de San Andrés, situada a extramuros y ya en ruinas en el siglo XVIII, y que su cabildo vivía 
en comunidad(53). 
Para Gómez Moreno la catedral no se habría comenzado antes de finales del siglo XII. 
La primera campai\a finaliza con la muerte de Fernando 11 acaecida en 1188, quien aftos 
antes, en 1161, había concedido una pensión anualal maestro de la obra Bénito Sánchez. Es 
un edificio de tres naves con triple ábside, de los cuales el central fue sustituido, en 1541, por 
la actual cabecera debida a Rodrigo Gil de Hontaftón. Entre el lado norte y la muralla se dis-
puso su hemoso claustro. 
El emplazamiento de la catedral no puede ser más estratégico si además de su cercanía 
de los muros tenemos en cuenta que no hubo castillo en Ciudad Rodrigo en los días de la 
repoblación y que su alcázar no fue construido hasta 1372, bajo el reinado de Enrique 11. 
Piriz Pérez ha señalado la función militar en la arquitectura religiosa de la región 
«Dada la situación fronteriza de la diócesis las torres de las iglesias continúan 
teniendo durante el siglo XVI un fuerte espíritu militar defensivo>>(54). 
Plaza fuerte y punto fronterizo con el reino de Portugal. pocas ciudades se han visto 
envueltas con tanta frecuencia en el fragor de la guerra como Ciudad Rodrigo: luchas 
durante los reinados de Enrique 11, Juan 1, Enrique 111, Juan 11 y Enrique IV; y los asedios 
durante las guerras de la independencia de Portugal, de Sucesión y de la Independencia, 
que daftaron y pusieron en peligro la estabilidad de la catedral, que asoma sobre la antigua 
muralla reforzada con los magníficos bastines del siglo XVIII, y cuyas heridas aún son visi-
bles en las paredes. Pero también, como las otras catedrales, sirvió de baluarte contra los 
propios vecinos de Ciudad Rodrigo, como en aquella ocasión en que, frente a la aspiración 
de Isabel la Católica de subir al trono, varios hidalgos se encastillaron en la torre o cuando, 
en 1520, durante las Comunidades, 
«la fortaleza de la catedralffue) tomada y ocupada por el sefior Pacheco, con mucha · 
gente de armas, escuderos fetc)»(55) 
Por cuyo motivo hubo de trasladarse el culto y servicios religiosos a otro lugar. Esta 
torre. a la que se alude como «fortaleza)) no es otra sino la denominada por Hernández 
Vegas «Torre de Defensa)), que se encontraba a los pies del templo y que tenía comunica-
ción con la calle y con el interior a través de una puerta estrecha y baja. 
La catedral, o mejor la torre, era un peligro para la ciudad, por ello el Concejo, una vez 
finalizada la guerra, decidio demolerla. 
Dentro de la brevedad de noticias que han llegado a nosotros queda constancia de que 
el cabildo poseía. en el siglo XIV, más de 160 casas repartidas por toda la ciudad, pero no 
quedan testimonios de un barrio específicamente habitado por canónigos. 
(52) Julio González. Repoblación de la «Extremadura» leonesa. Hisponia. 111. 1943. p. 229. 
(53) Mateo Hemández Vegas. Ciudad Rodrigo. La catedral y la ciudad. Salamanca, 1935. Edc. facsímil. 1982. 
(54) Emilio Piriz Pém. lA cuquitectura gótica en la diócesis de Ciudad Rodrigo.· Salamanca. 1974. 
(55) Hernández Vegas. op. cit. p. 306. 
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SALAMANCA 
De entre las ciudades fronterizas -así denominadas por Lacarra- veamos ahora el 
caso de Salamanca. 
Durante la Alta Edad Media Salamanca, como tantos otros núcleos de pobÍación. 
quedó reducida a un estado de total abandono. La política seguida por los reyes asturianos 
durante los siglos VIII y IX fue la de trasvasar la población hacia el norte, sin preocuparse de 
la repoblación. Pero ya con Ramiro 11 (931-950) se inicia esta tarea, estratégicamente pen-
sada. con repobladores de origen leonés. a la que pondrá fin tanto la decadencia del reino de 
León como la campañas que a fines del siglo X emprende Almanzor. Se sigue después un 
largo silencio que termina con la conquista de Toledo en el año 1085 por Alfonso VI. 
Salamanca. Segovia y Avila aparecen íntimamente unidas en este proceso repoblador 
llevado a cabo por el rey en la extremadura castellana. Así, de una manera taxativa. lo 
expresa el arzobispo D. Rodrigo 
«<dem rex Adefonsus Secoviam. Abulam, Salmanticam cum omnibus oepidis et villis 
suarum diocesium populavit.. quae a teo.npore vastationis Arabum semper man~ 
serunt desolatae»<56J. · 
Y por lo que respecta a Salamanca. el propio Alfonso VI. 1107. dice: 
«Salamanticam siquidem urbem diutino tempore paganorum feritate destructam 
nulloque habitatore cultam Raimundum, bone memoriae comitem. una cum co-
niuge Urraca, mea filia. restaurase». 
No nos interesa aquí. ni es nuestro cometido, esclarecer lo que de verdad hay en estas 
palabras, guiadas en parte por una propaganda oficial encaminada a ensalzar la labor res-
tauradora del rey (actualmente se tiende a considerar que no existió un vacío tan general en 
aquellas tierras). sino el p'roceso que se sigue a la repoblación de la ciudad y el papel que en 
ella jugaron el cabildo y el obispo. 
La repoblación corrió a cargo. como en el caso de las ciudades hermanas. de D. Raí-
mundo de Borgoña. en quien había delegado el rey. El conde, perdida Valencia en 1102. 
pudo asentar a su población mozárabe y a algunos castellanos emigrados. en las ciudades 
de Avila. Salamanca y Segovia. 
« ... especialmente en la ciudad del Tormes. en la que situó al obispo Don Jerónimo 
que venía con ellos confiándole el cuidado eclesiástico de la diócesis de Salamanca. 
Zamora y Avila. vinculada luego al metropolitano de Santiago. heredero del eme-
ritense»<m. 
La repoblación de Salamanca tuvo lugar pues en 1102. el mismo año en que se dotaba a 
la iglesia de Santa Maria. La primera noticia de la existencia de la sede episcopal. por enton-
ces sufragánea de Mérida, es el 589(58). Con la invasión musulmana y los trastornos consi-
guientes. se deshizo hasta que en 1102 fue restaurada. como hemos visto. en la persona de D. 
Jerónimo. a quién le fue concedido para que lo repoblase. el terreno que se extiende a la 
izquierda de la Puerta del Río. así como la iglesia de Santa Maria para sede: 
«Et damus [D. Raimundo y oa Urraca} vobis barrio iusta illa porta qui respicit ad 
illum flumen in parte sinistra ut populetis illum pro parte nostra et fiat integrum 
barrium illum ad donum sanctae mariae .et vestrum vestrisque succesoribus»<59>. 
(56) Julio González. La extn:madura castellana al mediar el siglo XIII. Hispania. Revista espatlola de historia. XXXIV. 
127. 1974. p. 298. 
(57) Op. cit. p. 300. 
(58) En tiempos de D. Jerónimo. hacia 1120, pasÓ a depender de Santiago. 
(59) Fernando Araujo. lA reina del Tormes. Gula história~ descriptiYa de la ciudad de SoÜimÓUcfl. SalltnlúlliiQ.. IIJM. 
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Los pobladores se establecieron en aquella área, de antiguo habitada, delimitada por la 
muralla. con dos centros importantes La Peña Celestina con el Alcázar y el barrio de la 
Puerta del Río, que recibía su nombre de la puerta que permitía la salida al río Tormes. Esta 
puerta, la más importante de la primitiva cerca, por enfrentar con el puente romano, fue 
derribada hace algunos años a causa de su ruina. Gómez Moreno la fechaba a finales del 
siglo XJI(59b). Con pocas palabras define este historiador la Salamanca del XII, circunscrita 
a una reducida cerca 
«Entonces fue ocupada la ciudad antigua por la nobleza, que constituían francos y 
serranos, árbitros de la Reconquista; allí surgió la Catedral y su Canónica; allí estaba 
la plaza o « Azogue veio», allí la Alcazaba o Alcázar, derrocado en 1472 y allí 
diez parroquias»(60). 
Al obispo D. Jerónimo de Perigord le fue pues concedido el barrio más importante para 
repoblarle y la iglesia de Santa María para que la restaurase y sirviera como Sede. De este 
templo, y en opinión de Camón Aznar(61), subsisten restos en el pórtico, con bóveda de medio 
caiíón, a los pies del templo. 
La actual catedral vieja se inició hacia 1140 durante el episcopado del obispo Berenga-
rio y aún seguía en construcción en 1228. Camón Aznar la describe de este modo: 
«primitivamente tenía un aspecto de fortaleza con almenas. Además de esta Torre de 
las Campanas tenía también la Torre Mocha que varias veces sirvió de defensa 
militar»(62). 
La catedral enclavada en la colina que desciende hacia la muralla y puerta del Río, 
cumplía además de su función religiosa con aquellas otras militares. González García 
incluye entre las torres defensivas, además del Alcázar, la puerta del Sol, la del Río 
<<y quizá la más fuerte de todas era la catedral vieja. Disponía este edificio de dos 
torres, una alta para campanario y otra mocha hacia el sur. Esta que era menor y de 
poca altura, servía de aposento para el alcaide, puesto que la iglesia era una fortaleza 
y su torre constituía una atalaya de gran importancia cuidadosamente defendida y 
sin más acceso que por encima del portal y casa del alcaide»(63) 
Frente al alcázar de la Peña Celestina la poderosa torre Mocha de la catedral y a sus 
pies, entre ésta y la muralla, el barrio de la Puerta del Río, donde el canónigo Micael Domi-
niquiz poseía unas casas que donó al cabildo catedral, antes de mediados del siglo XII, para 
que sirviesen de morada a sus miembros: 
« ... et dono illas meas casas in que morat pedro flain a sancta maria in que morent ele-
ricos qui serviant domino et altari sancte marie et non sedeant vendudas nec donadas 
sec semper serviant ibi et dono ad canonicam illa peschera que es sub' orto episcopi 
quam babeo cum munio sancio»(64) 
No sabemos hasta que punto las casas de Micael Dominiquiz fueron utilizadas para la 
función que las había asignado. Posiblemente no llegaran a constituir una claustra en sen-
tido estricto, pero es un claro exponente del deseo de agrupar a los canónigos en una morada 
común. En 1175, en otro documento se menciona el «corral de canonica»(65). 
(59b)Manuel Gómez Moreno. Provincia de Salamanca. Catálogo Monumental de Espaila. Madrid. 1967. 
(60) Op. cit. p. 95. 
(61) José Camón Aznar. Etapas construtivas de la catedral vieja de Salamanca. Goya. 23. 1958. pp. 274-280. 
(62) /bid. 
(63) Manuel González Garcfa. Salamanca: la repoblación y la ciudad en la Baja Edad Media. Salamanca. 1973. p. 50. 
En la torre Mocha se encastilló. en 1440. el arcediano Juan Pérez de Anaya para apoderarse de los palacios 
episcopales. 
(64) Gómez Moreno. Op. cit. p. 489. 
(65) J.L. Martín Martín. El cabildo de la catedral de Salamanca. pp. 48·52. 
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Poco tiempo duro este barrio. Hacia el año 1161, según Camón Aznar, se dió principio a 
la obra del claustro, que estaba a punto de terminarse en 1178,.edificado sobre el solar de las 
casas susodichas y que venía a cercenar el Azogue Viejo, ya de por sí muy disminuido con la 
construcción de la catedral(66l. 
En éuanto al palacio episcopal, sabemos que se levantaba enfrente de la catedral y a él 
se alude en el informe que el día 3 de septiembre de 1512 se emitió sobre el sitio para la cate-
dral nueva(67). 
En resumen, la catedral salmantina es un claro exponente de un edificio con funciones 
militares al tiempo que de entidad. ordenadora del espacio comprendido entre ella y la 
muralla y que posiblemente contó, aunque por poco tiempo, con un barrio de canó-
nigos. 
Aunque escape a nuestros fines no está de más recordar el papel fundamental que jugó 
en la génesis y desarrollo de la institución que dió a Salamanca su renombre universal y que 
la dotó de tan espléndidos edificios durante el renacimiento y barroco, época en que se cerró 
el perfil de la ciudad 
«Si no puede afirmarse que la escuela catedralicia de Salamanca -de cierta nombra-
día a finales del XII- se convirtiera por voluntad de Alfonso IX en Estudio General, 
tampoco puede negarse la ayuda que el obispo cabildo y diócesis prestaron en todo 
momento, facilitando casas para sus aulas cuando no tenían edificio propio, maes-
tros para sus cátedras, el maestrescuela para su gobierno, la misma catedral y sus 
famosas capillas del claustro -tan cargadas de historia eclesiástica como uni-
versitaria- en que se celebraban los actos estrictamente universitarios de mayor 
colorido, como la concesión de grados, la elección del rector y consiliarios, 
etc.»(68). 
ZAMORA 
Tal vez pueda identificarse a Zamora con la antigua población vaccea denominada 
Ocellodurum, cuya posición estratégica atrajo la atención de Roma que la convirtió en man-
sión de la calzada que desde Mérida se dirigía a Astorga. Estuvo unida en. lo religiosa, 
durante los siglos VI y VII, a Astorga de cuya diócesis era parroquia, de ahí que no aparezca 
mencionada en las actas de los concilios toledanos. 
Ocupada por los musulmanes, sufrió la polftica de devastación llevada a cabo por 
Alfonso l. Fue repOblada por Alfonso III quien . · 
«aliado de las torres, muros y fortalezas levantadas por alarifes toledanos, erigió en la 
ciudad un obispado, construyó y urbanizó el antiguo so)ar urbano e incremento su 
población y. la de su alfoz. 
Alzada sobre la larga y estrecha meseta que bordea el Duero, en su ángulo más occi-
dental se establecieron la nueva Catedral y el castillo, a cuyos pies se dilató un arra-
bal, el de Olivares, en el que los reyes leoneses poseían aceñas y baños»(69). 
La ciudad se estructuraba en tomo a dos importantes ejes, el que partiendo de .la Puerta 
de Olivares, despues del obispo, finalizaba en la del Castillo y el que desde Santa Columba 
concluida en la Puerta Nueva, abierta en el siglo X Su carácter de ciudad campamento, al 
(66) En 1161 el cabildo compraba a Maria y Mana «illud pallatium» situado aliado de la canónica y de la albae~e-
ria de la catedral pensando sin duda en el futuro claustro. Julio González. Repoblación de la «Extremadúrá» 
leonesa. Hispania. 111. 1943. pp. 19S..273. 
(67) Fernando Chueca Goitia. Catedral de Salamanca. Salamanca. 1957. 
(68) Diccionario de Historia Eclesiástica de España. 
(69) Amando Represa. Génesis y evolución urbana de la Zamora medieval. Hispania, XXX/l 122. 1972. pp. 525-
546. 
decir de Represa, se mantuvo durante todo el siglo X y parte del XI. pero este mismo carácter 
le hará objeto de los ataques de Almanzor quien en el988la dejará en ruinas y extinguirá el 
incipiente obispado. 
Fue de nuevo repoblada por Fernando 1, quien estuvo más iiÍteresado en dotarla de 
estatuto jurídico y consolidar sus defensas que en restaurar el obispado. 
La repoblación definitiva fue obra, como en tantas otras ciudades del valle del Duero, 
de Alfonso VI quien la llevó a cabo de manos de su yerno Raimundo de Borgoña, hacía el 
1093. El conde atrajo a gran número de francos que se asentaron, en especial en las parro-
quias de San Martín el Antiguo y el Mercadillo. si bien no llegaron a tener, como en otros 
sitios. rua propia. 
No puede ponerse en duda el valor defensivo que en la Zamora medieval le cupo al área 
comprendido entre la catedral y el castillo -que tanto recuerda el caso de Segovia-. En este 
reducido espacio se alzaban las iglesias de San Isidoro. Santa Columba y Santa Eulalia, de 
la que no se tienen noticias despues de 1102. y un poco más hacia el oriente San Martín el 
Antiguo. arruinada ya en 1187. Y también la colegiata, a cuyo frente estaba un abad y cuya 
más antigua mención se remonta a 1082. El caserío se apiñaba en el escaso espacio restante. 
No es de extrañar que. agobiada y constreñida por las murallas esta zona de Zamora, 
Alfonso VII optara en 1135 por trasladar la sede episcopal -la sede babia sido restaurada 
en 1121- a la iglesia de Santo Tomás, pues allí le era imposible «formar claustro, refectorio 
ni dormitorios por cenirle (al templo) casa de propiedad ajena»<70). El intento no llegó a 
colmo y se optó por edificar una nueva catedral a la que se dió principio en 1157 y fin en 
1174. Le cupo la gloria de abrir cimientos y consagrarle al obispo D. Esteban. 
La función militar de la catedral de Zamora está corroborada por múltiples ocasiones 
en que sirvió de baluarte; en 1158, durante la minoría de edad de Enrique 111 o durante las 
luchas entre portugueses y castellanos por la cuestión de la Beltraneja quienes se encastilla-
ron en la fortaleza y en la potente torre, que sin duda le fue añadida al cuerpo del templo, en 
el siglo XIII, para tal fin y reforzar el sistema defensivo de castillo y murallas. 
A la catedral le incumbía. también, la custodia de la cercana Puerta de Olivares, la más 
importante de la cerca. denominada <<puerta optima)) en 1082. que se abre frente a la puerta 
del brazo sur del crucero y entre el palacio episcopal y la llamada Casa del Cid. antaño pro-
piedad del cabildo catedralicio. El palacio episcopal, que apoya en la muralla y junto a la 
puerta a la que dió nombre -del Obispo-. fue reconstruido en el siglo XVIn<m. 
Como hemos visto, Gómez Moreno decía que Alfonso VII tuvo intención de hacer un 
claustro, dormitorio y refectorio. buena señal de que los canónigos vivían en comunidad. En 
el ánimo del rey estaba construir un barrio para residencia exclusiva de los canónigos al ser-
vicio de la catedral. Reflejo del mismo, aunque ya de época más reciente, podría ser la man-
zana que se extiende entre el atrio de la catedral, la muralla calle del obispo Manzo y la de 
Troncoso, donde aún queda una notable casona que fue residencia de loscapitulares hasta 
la desamortización. En las traseras se abren jardincillos. a los que se accede por puentes 
volados sobre una estrecha calle y desde los que los canónigos bajaban a los huertos que 
tenían a la orilla del Duero a través de estrechos postigos abiertos en la muralla. 
(70) Manuel Gómez Moreno. Provincia de Zamora. Catálogo monumental de España. Madrid. 1927. 
(71) Guadalupe Ramos de Castro. La catedral de Zamora. Zamora. 1982. 
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AVILA 
Los romanos transformaron un centro vettón en una colonia militar; Abila, a la que se 
dotó de una muralla, su planta más o menos ortogonal, aún puede apreciarse. Dentro de la 
muralla dos ejes viarios importantes: el cardo que iba desde la Puerta del Mariscal a la del 
Rastro y el decumano de la Puerta del Alcazar a la del Puente. Ambos se cruzaban en la 
actual plaza del Mercado Chico. 
Los primeros testimonios del cristianismo datan del siglo 111 y el primer obispo cono-
cido es el célebre Prisciliano (380-384). Durante la época visigoda son muy escasas las noti-
cias si bien ~os obispos firman las actas de los concilios toledanos. 
En el 712 Avila es ocupada por los bereberes. También son muy parcos los datos que 
poseemos sobre el periodo de dominación musulmana. Alfonso 1 llegará hasta Avila en sus 
correrlas por el Duero y la desmantela. A partir de entonces, y durante tres siglos, aparece 
casi abandonada por completo, en tierra de nadie, cambiando de dueño y sometida a gran-
des devastaciones por las tropas de Almanzor. Despoblada, casi yerma •. debía de estar en 
1063 cuando Fernando 1 decide trasladar los restos de los santos Vicente, Sabina y Cristeta a 
Arlanza, para mayor seguridad, pero el mismo hecho es significativo de que la memoria y el 
culto a los martires pervivía en una menguada población. 
La repoblación definitiva de Avila tendrá lugar en el siglo XI. Con vistas a la conquista 
de Toledo, Alfonso VI, en 1084 hará de ella una avanzada, una base militar contra aquella. 
Una vez tomada, se inicia la repoblación en el año 1089. Corrió esta a cargo de D. Raimundo 
de Borgoña, al que ayudan otros personajes como el obispo D. Pedro Sánchez. No parece 
que se hiciera una repartición del suelo urbano, sino que cada grupo repoblador se 
asentó a conveniencia. 
«La misión asignada a Avila, es la de lucha defensiva y ofensiva, será ciudad frontera 
durante años»(72). 
Como tal ciudad «fronteriza», los repobladores se aprestan, ante todo, a fortificarla y la 
primera obra que acometen es la construcción de su imponente muralla. Casandro Colonio, 
natural de Colonia, y Florín de Pituenga, del Poitou junto con una veintena de maestros de 
geometría, serán los encargados de llevar a cabo esta obra maestra del arte militar. Los tra-
bajos dieron comienzo en 1090 y se ha discutido mucho sobre la fecha de finalización. así 
como del posible aprovechamiento de la muralla romana. La tésis más verosímil es que la 
cerca románica ~elantó su lienzo occidental hasta las márgenes del rio -la romana corría 
a espaldas de la desaparecida Iglesia de Santo Domingo, calle de las Tres Tazas- dupli-
cando casi la primitiva superficie. La función estratégica se vió acrecentada por la construc-
ción intramuros de casas fuertes adosadas a la misma y también con la Catedral de 
San Salvador. 
Hay que desecharla idea de la existencia de una iglesia organizada durante el dominio 
musulmán. La restauración episcopal no se producirá sino después de la repoblación del 
solar urbano y de la edificación del sistema defensivo. Aunque se mencionan otros obispos 
anteriores, hemos de considerar a D. Jerónimo, al que ya hemos visto en Salamanca, como 
el primero (1103). Julio González opina que D. Raimundo de Borgoña, acaso por sugerencia 
de Gelmfrez, su capellán, incluyó las diócesis de Avila y Salamanca en la provincia emeri-
tense, de la que antaño habían formado parte, para pasar después a la de Santiago<73l. 
(72) Jo&é Belmonte Diaz. Lo ciudad de Avila. Estudio Histórico. Avila, 1986. 
(73) Julio González. La extremadura castellana al mediar el siglo XIII. Hispania, 127. 1958. p.p. 265-424. 
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Las continuas donaciones a la catedral durante el siglo XII, tanto de reyes -Alfonso 
VII y Alfonso VIII- como de particulares cimentaron una sólida base económica para 
el cabildo. 
Las murallas y la catedral vinieron a dar a Avila carta de naturaleza, al transformar el 
asentimiento repoblador en ciudad y en pocas ciudades se nos presenta aquella con tan 
marcado carácter defensivo. 
Según se desprende de la donación hecha por Alfonso VII en 1130, ésta debió de ser 
construida en tiempos de Raimundo de Borgoña, sobre el solar de otro templo más 
antiguo. 
«La primitiva iglesia del obispo que en modo alguno se ha probado lo fuera de la 
actual o antecedente ermita de San Segundo))(74) 
De esta catedral del siglo XI, atribuida a un arquitecto llemado Alvar García de Estella, 
queda material reaprovechado en el edificio actual. De su función defensiva nada puede 
afirmarse al desconocerse por completo. 
A finales del siglo XII se emprendió la obra del nuevo, atribuido al maestro Fruchel, del 
que únicamente sabemos que había muerto antes de 1192. A él se debe la espléndida girola, 
muestra primeriza del gótico español. que rebasa la línea de la muralla. La cabecera, el 
popular «Cimorro>> estaría terminada, según Gómez Moreno, hacia 118()(75). En el siglo XIV 
la parte superior, nunca concluida, amenazaba ruina, por lo que se hizo precisa una pro-
funda reforma y mejor fortificación de la cabecera. 
«Concluyendo: la datación de esta obra magna de la poliorcética medieval española 
no puede hacerse en el siglo XII. Debe considerarse la conclusión lógica de las refor-
mas del periodo cisterciense y datarse en tiempos del pontificado de D. Sancho Bláz-
quez Dávila 1312-1355»(76) 
Al margen de los diferentes interrogantes que el Cimorro pueda plantear, no hay, duda 
de la función defensiva de la catedral abulense. 
«La catedral será diseñada para utilizarse como templo-castillo, siendo provista de 
un torreón almenado para el fortalecimiento del templo))(77) 
Por otra parte los asuntos militares y estratégicos dependían del alcaide del alcázar y de 
hecho éste conservó jurisdicción militar sobre la catedral hasta muy entrado el siglo 
XVII78l 
Por lo que respecta al cabildo veamos lo que dice Barrios García 
«En cuanto a la vida en común indudablemente se dió en Avila. Señales de que exis-
tió vida en común aparecen en documentos de época inmediatamente posterior, del 
último tercio del siglo XII. y en edificios que, aunque en parte se mantienen en pie. En 
1176 figura entre sus testigos «totius conventus Sancti Salvatoris)); en otr~ fechado en 
1191 se mencionan repétidamente d «conventus canonicorum y el refectorium)) 
Y continua el mismo autor 
«La vida canónica supondria además un comedor común; de ahí la palabra «refecto-
rio)) y un dormitorio compartido o próximo. Lo que aún queda de la edificación ado-
sada al interior de la muralla, muy cerca de la iglesia catedral y conocida con el 
nombre de episcopio, probablemente sirvió de alojamiento a los prelados y al-
gunos capitulares))(79) 
(74) Belmonte. op. cit. p. 117. 
(75) Manuel Gómez Moreno. Catálogo monumental de la provincia de Avila. Avila. 1983. 
(76) Emilio Rodríguez Almedida. Ensayo sobre la evolución arquitectónica de la catedral de Avila. Avila. 1974. 
(77) Belmonte. op. cit. p. 119. 
(78) op. cit. p. 89. 
(79) Angel Barrios García. Estructuras agrarias y de poder en Castilla. El ejemplo de Avila. p. 249. 
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En torno a la catedral se levantaba un caserío en gran parte residencia de los miembros 
del cabildo, quienes en especial habitaban en la calle de la Muerte y de la Vida. De los arriba 
mencionados refectorio y dormitorio nada queda, pero si una parte del antiguo palacio epis-
copal; el denominado episcopio, edificio de estilo románico -al que se alude en ocasiones 
como «casa de las mesnadas del obispo»- cercano a la Puerta del Obispo o de los Abades, 
Leales y Harina, que por tantos nombres se conoce, inmediata a la catedral. 
Tambien habitaban los canónigos extramuros, pues el cabildo poseía numerosos 
inmuebles por toda la ciudad(80), No hubo pues, un barrio de canónigos en sentido estricto, 
una «claustra» y la vida en común ya estaba extinguida a finales del siglo XII. 
SEGOVIA 
Segovia es una vieja ciudad prerromana situada en las estribaciones de la Sierra.' Con-
quistada por Roma, de cuya presencia-es testimonio inigualable el acueducto, permaneció 
en silencio durante la Alta Edad Media, aunque et obispo de Segovia siga firmando las actas 
de los concilios toledanos, desde el 11 al XIV, en 1088, una vez conquistada Toledo, fue repo-
blada por Alfonso VI quién encomendó la empresa a su yerno el conde D. Raimundo 
de Borgoña. 
Una vez construidas o levantadas de nuevo las murallas y el Alcázar -ya mencionados 
en 1120-. fue preciso dotar de catedral a la diócesis recién restaurada. La catedral de Santa 
María se erigió frente al Alcázar, provista de una fuerte torre y tan cerca de aquél que, una 
vez pasado el peligro musulmán, los reyes intentaron en repetidas ocasiones trasladar el 
templo a otro sitio, porque suponía una amenaza para el Alcázar, lo que efectivamente se 
confirmó durante la guerra de las Comunidades, ocasión que aprovechó Carlos V para 
ordenar su demolición y levantarla de nuevo en el centro de Segovía. 
Por su aspecto, emplazamiento en la ciudad y relación con los sjstemas defensivos 
guardaba más de una similitud con la catedral de Zamora. El Alcázar y la catedral defen-
dían una fuerte acrópolis rodeada por los ríos Eresma y Clamores. La catedral desapareció 
en 1520 a consecuencia de las Comunidades, pero por fortuna se ha conservado íntegra la 
Claustra< SI> o canonjías, el barrio habitado por los canónigos de Santa Maria, que tal vez sea 
el único de sus características en España. 
¿Cuál fue el origen de las claustras?. Dice Braunfels: «En casi ninguna de las ciudades 
episcopales antiguas se cambió ya a partir del siglo V el emplazamiento de la cate-
dral... Por doquier se desarrolló un similar programa de residencia del que formaban 
parte, junto a la catedral, un baptisterio, el palacio episcopal, el hospital, el recinto de 
los campanarios, el camposanto y, desde el siglo IX al norte de los Alpes siempre, y_ al 
sur de éstos en ocasiones, también el claustro, en el que se habían instalado los canó-
nigos de la catedral. quienes de acuerdo con la regla de Crodegang de Metz, tia de 
Carlomagno, venían obligados a observar vida comunitaria>>(82). 
(80) ·«La cúspide clerical.loscapitulares(residian)tanto dentro como fuera (de las murallas)debidoa la posición de la 
catedral y palacio episcopal>>. Julio Villar Castro. Organización espacial y paisaje arquitectónico de la ciudad 
medieval. Una aportación geográfica a la historia del urbanismo abulense. Cuademos abulenses, l, 1984. pp. 
69-84. 
(81) CLAUSTRA. Chrodegangus. Edt. Labbei. cap. 3: Ita instíruimus. ut in il/a Claustra il/eC/erusCanonicus. qui sub ipso 
ordine. Deo adjuvante, vivere debent et omnes in uno dormiant dormitorio. etc. Capitula Caroli Calvi. tít. 41, cap. 8 
(Synod. Pontigon. ann. 876. Pertz, pág. 529). Ut Episcopi in civitatibus suis próximun Ecclesiae Claustrum institumnt. 
in qua ipsi cum Clero secundum canonicam regulam Deo militent: et Sacerdotes suos ad hoc constringant. ut Ecclesias 
non reliquant. et aliubi habitare preaesumant. ldipsum statuitur in Synodo Rom. sub Eugenio 11, cap. 7: Necessario 
res existir. ut justa Ecclesiam Claustra constiruanrur. in quibus Clerici disciplinis Ecclesiascticis vaunt. /taque omnibus 
unum sir rtfectorium ac dormitorium, etc. Du Cange. G/ossorium mediae et injimae /atíniratis. Graz 1954. 
(82) Wolfgang Braunfels. Urbanismo occidental. Madrid. 1983, p. 21. 
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Crodegang, Obispo de Metz. redactó hacia e1754 una regla. denominada Regula Vitae 
Communis, que imponía a los clérigos de su catedral un género de vida análogo al de los 
m.onjes(B3). La obligación de vivir en comunidad fue prescrita por el Concilio de Aquisgrán 
en el aflo 816. Por el de Letrán se les asignó la regla de San Agustín, de donde el nombre de 
canónigos regulares de San Agustín. La regla disponía que todos los capitulares vivieran en 
un claustrum, es decir en un lugar cerrado y junto a la catedral, que está compuesto por un 
dormitorio, uri refectorio y una sala capitular. 
«Los canónigos viven en común, y el claustro de su residencia resulta casi tan estricto 
como el de un monasterio; tienen refectorio común, dormitorio común; su oficio 
divino es sensiblemente el mismo que el de los monjes»(84) 
Tan sólo se diferencian de éstos en la mejor calidad de su vestido -tela de lino-. en la 
posesión de la propiedad privada y por los grados de los órdenes. 
Numerosos claustros fueron construidos en tiempos ae Carlomagno o reconstruidos en 
los siglos X y XI, sin embargo como muchos canónigos no desearan vivir en comunidad. se 
fue relajando la regla y se llegó a permitirles. 
<<tener habitaciones (mansiones) particulares en el interior del claustro cosa muy 
corriente desde el siglo IX Así Carlos el Calvo había dado en 859 a un capítulo de 
Chalons-sur-Marne, un terreno para que los canónigos pudieran edificar sus 
viviendas» 
Esto mismo sucedió en Reims. Paris, Cambrai, Tours. Chartres. etc.<&S). 
En el barrio babia locales para servicios comunes. en especial el refectorio, que reunía a 
todos en una «mesa canónica» que los escritos consideraban como el símbolo de la 
vida canonical. 
Para Vicens Vives 
«El clero secular de las principales catedrales del reino leonés vivía en cierta forma de 
comunidad: la canónica, instalada en el claustro de alguna iglesia importante (en 
León la de Santa María de Regla). con un superior o abad y una regla de obediencia, 
pero sin voto ·alguno. Algunas de estas canónicas -que seguían una tradición 
isidoriana- adoptaron. ya avanzada la época medieval. la regla agustiniana o 
aquisgranense»<86) 
La introducción de la regla agustiniana en Espada está muy unida a la presencia de 
prelados cluniacenses. San Hugo exhortaba a Bernardo de Sedirac a que hiciera vida en 
común con sus clérigos y así el cabildo toledano era casi una comunidad. monástica y, en 
consecuencia. los monjes que con el vinieron y fueron elevados a obispos de las ciudades 
repobladas. adoptaron la regla en sus cabildos: D. Jerónimo de Perigord en Avila. Sala-
manca y Zamora; Pedro de Bourges (Sa.1 Pedro de Osma) en Osma y D. Pedro de 
Agen en Segovia(87)). 
D. Pedro de Agen, cantor en Cluny, es el primer obispo de Segovia. En 1122 Alfonso 1 de 
Aragón confirma la donación que el concejo hizo a la catedral de Santa María y a su obispo 
(83) J. Hubert. J. Porcher y W.F. Volbach. El imperio Carolingio. «El universo de las formas». Madrid. 1968 p. 39. 
(84) Agustln Fliche y Victor Martín. dirs. Historia de la Iglesia: De los orígenes a nuestros dfas. Valencia. 1974. vol. 
V. p. 262. 
(85) op. cit. vol. VII. p. 265 
(86) Jaime Vicens Vives dir .. Historia Social y económica de Espafla y América. Alta Edad Media. Barcelona. 1972. p. 
352. 
(87) Ricardo García-Villoslada. dir. Historia de la Iglesia en Espafla. Madrid, 1979-1982. 
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J.F. Rivera Recio. Cabildos regulares en la provincia eclesiástica de Toledo durante el siglo XII. La vita comune 
del clero nei secoli XI e Xll Ani del/a Settimana de Studio. Mendola. Senembre 1959. (Milán. 1962) t. l. p. 220. 
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D. Pedro, en una fecha que ha de situarse entre 1116 y 1120. de un terreno situado entre la 
iglesia de San Andrés y el Alcázar. El documento dice así: 
«Hec dona dedit concilium de Secobia ecclesie .Sancte Marie matris sue e domno 
Petro suo pontifici ... Dederunt ad etiam Sancte Mafie et predicto pontifici cimínte-
rium a porta Rodrigo Ordoniz usque valadarium castelli et a postico Sancti Andree 
usque ad fontem. et qui in predicto ciminterio aliquid per vim ... » 
En una variante 
<<Territorium igitur quod esta ianua civitatis usque ad vallum oppidi et a muro qui 
respicit ad aquam usque ad fontem qui dicitur sancte Marie. Collis quoque inde 
usque ad posticum sancti Andree»(88) . 
El solar. a poniente de la ciudad. tiene una forma sensiblemente triangular, cuya base 
en una línea imaginaria que se extiende entre la puerta de San Andrés y la de Santiago. con 
la iglesia de San Andrés en el centro. y el Alcázar en el vértice. 
Por el centro del mismo discurre el acueducto, que soterrado se dirige al Alcázar y que 
cual columna vertebral fue el elemento que dispuso la ordenación del.suelo. Este se dividió 
en tres largas manzanas: una central, delimitada por las actuales calles de Daoiz -por la 
que baja el acueducto- y de Velarde y dos laterales, cuyas fachadas traseras asoman a los 
caminos de ronda de los lados norte y sur de la ciudad. En las bocacalles se dispusieron tres 
puertas, una en el lado oriental, en la confluencia de ambas vías, y las otras dos en su princi-
pio, puertas que se cerraban al añochecer. De ellas subsiste la de ingreso a la calle de Velar-
de(89). Cada casa está constituida por un patio en tomo del cual se ordenan las dependencias 
y un jardín en la parte trasera. El desnivel de terreno en las manzanas laterales permitió, 
excavando en parte la roca, disponer de una bodega para distintos usos. El acueducto las 
abastecía de agua y tenían otras comodidades. Al final del barrio estaban la catedral. el pala-
cio episcopal, el hospital, etc y al fondo el Alcázar. 
El barrio era considerado recinto sagrado y como tal gozaba de los privilegios de asilo e 
inviolabilidad. No es de extrañar que, dada su vecindad con el conjunto catedral-Alcázar. 
durante las numerosas revueltas que se producian en la Segovía medieval, siempre se inten-
tara atrincherarse en el barrio, para desde alli alcanzar la catedral y el Alcázar. lo que en 
definitiva supuso su desaparición como tal lugar clausurado. si bien los canónigos siguieron 
habitando en él hasta el siglo pasado. 
(88) J. Antonio Ruiz. La arquitectura civil de estilo románico de la ciudad de Segovia. Estudios Segovianos. XXV. n• 73. 
pp. 91-92. 
(89) Las otras dos desaparecieron con ocasión de las bodas de Felipe 11 en 1571. para dar cabida al cortejo real que 
conduela a Ana de Austria al Alcázar. · 
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Burgos. «La Llana». 
Ciudad Rodrigo. La muralla y el claustro de la catedral. 
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Palencia. Plano de Coe/lo. 
Astorga. La muralla y la catedral. 
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Astorga. El hospital de San Juan. 
Burgo de Osma. Las casas del cabildo frente a la catedral. 
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Segovia. El barrio de La Canonjía. 
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Segovia. El barrio de La Canonjía y el alcázar. Entre ambos. en blanco, el solar es una 
antigua catedral. 
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León. Antigua calle de Canónica. 
León. El ábside de la catedral. 
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Avila. Cabecera de la catedral. 
Avila. «El Episcopio». 
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Salamanca. Plano de la ciudad. (Manuel González García. Salamanca: una reproducción y la 
ciudad de la Edad Media). 
Salamanca. Crucero a la espalda del claustro de la catedral. 
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León. Restauración de la catedral. La fachada principal. 
Zamora. La catedral. El palacio episcopal. 
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